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i^tn^ loses 
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En la Península—UR mes, 2 ptas.—Tres Ineses, G id. ~ Extran­
jero—Tres meses, 11 '2b iú. La suscripción se coutaiá desde 1.° 
allí) de cada mes..*-La correspondencia A Uv Admiiii.stración 

REDACCIÓN Y ADMIflSTRAGION MAYOR 24 
SÁBADO 13 0£ JUNIO DE i8S6 

El pago seiá sionipre adtílaiáádo y eft metálico ó «n-letras <!• 
fAcil cobro.—Oorresponsales en París; A. Lorettejí me OaiinArtíii 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre. 31. 

MAPN'SV lIliKiaMlLMAS 
Pam las minas, las fundiciones, obras 

públicas y paia IH ag^rltultura. 
AiHilos de doble ver!e^er:i, Bombas de 

grun rendimiento, IV!á(;i'lnr.!> (luta psnaüe 
ros, Norias especiales. 

Especirtlidad en calderas y rnilqoinfts 
de tnpor, cabtes de abacá y metAlicoB, 
via férrea Con sos wagonetas, platafor 
inag y dtiiuás aoceBoi'ios, üurreaa, etcé­
tera, eicéiera. 

Báfcuhs y Cajas para Qaudales 
Exonl Mites referencias tobre li*. boi: 

dad de iin<-8tros ariieulos. 

I2i-GASTELLINt (2; 

Véaso anuncio MODA Y AR­

TE en la tercera plana 

MiSSlSSOJÁ 
1 

Para ninguno delosasiduos con­
curren les al Ci'ri-o era un misterio 
que Ednai'ilb eslaba enamorado de 
Miss íssoliia. y como el joven ge)2t-
leman ei"a rumboso con Vái.roupe 
y las dependencias y pyrec^ijújLe-
resarse ])gr jos Iriuni 'osl^^Bda 
uno de los arpistas, en pamWar 
gozaba de grandes presligios y, 
desde RoberL Hay, el hércules, 
hasta Willlam Pilis, el enano y 
graciosísinío clonw, lodos le lla­
maban ea inglés remendado-en es­
pañol, su amigo y le lomaban por 
arbilTo en luis conlinnas divergen­
cias qup sé susídiaban a diario en 
It'e unos y otros por exageracio­
nes en su amor propio artisiico, el 
mas tira.no é irritable de los amo 
res. El «mpresario del circo liom-
b|-e liuclio y expci'imentado, siem­
pre que veía a Eduardo en el pa­
sillo donde estaban situados los 
cuartos délas w m y modemoise 
lies de la comnwfiia, sotireíase be­
névolamente y decía a veces en su 
lenguaje cosmo|u>lita: 

—¡Oh monsier Eduardo, lasmu-
qucresl.... 

Aquella fi'aáe hacia sonreír á 
Eduardo y despertaba en ól re­

cuerdos ó ideas que se traducían 
en soliloquios, mientras paseal)a á 
lo largo del ¡jasiUo formado por 
tablas a través de cuyas mal uni­
das junturas escapábanse la luz, 
las risas, los cantos y las conver-
saciones de ros"*cukrlos 'de los ar­
tistas. 

-¡Las mujeres! —pensalja. -
Los liranoh naturales del hombre 
que coq uny, sonrisa o un gesto 
ohligua a que lo pi.sotéis todo y os 
sintáis esclavo, agradeciendo von-
fnovidü el (¡ue os cuelguen al cue­
llo una [)csada cadena..... Las mu­
jeres: iüíanes sueltos cuya ali'Hc-
ciou no so re.siste, sino que con la 
mi.sma inconsciente deljüidad del 
acero, se une el iioiniji'e a la mu­
jer para él más «imantada» qUeel 
resio de lus mujeres... ¡Dios mío!... 
¿Sera mi imán esa Miss Issolda, 
funambula de extraordinario lUt';-
ritu?.... Porque ella, y solo ella, es 
la que me atrae a estos sitios ha­
ciéndome olvidar mi nombre, mis 
pergaminos, i^ posición social 
Me empujan sus ojos soñadores de 
funambuia, mé atrae sii'cara de 

I- ! 

*<v \ 
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''m^ 
peregnna belleza y sin embar­
go, me resisto, quiero huir, Ijagd 
como que no la veo. Es la Uudia de 
un vencejo con un águila: el ven­
cejo es mi orgullo y el águila mi 
pasión 

Gallaba Etluardo: se encontraba 

frente por fren tí* a l a puerta del 
cuarto de Miss Issolda: hacía ade­
man de entrar, p«ro se retiraba 
siem[>re avergonzado, murmuran­
do: 

¡Hoy no!.... ¡mañana!.... 

Una noche fue más decidido: en­
tró en el cuarto déla funambula. 

Después de haber sido recibido 
corte-smenle por la miss famosa y 
aprovechando el momento en que 
Mr. Francois, el padre, había he 
cho «mutis» para una imprevista 
urgencia, la de dar un ósculo apa­
sionado a una botella de rom. 
Eduardo pinto a Issolda su amor, 
imi)lorando gracia. 

La joven, escuchó, impasible al 
parecer, cuanto le coníiase el es­
pañol. 

llizoí'iste alto en su discurso y 
esiiero ansioso. 

Con gran sorpresa suya, la miss 
le replico ea correcto castellano: j 

—Si no fuese porque respira sin- i 
ceridad su protesta, la acojería ' 
cou una sonrisa.y le diría á usted: 
«Eduardo, estp pobre artista no es 
tan necia que se deje engañar por 
protestas t'omo la que uáted se ha 
dignado hacerme, ¡tantos me han 
dicholo mismo!.... ¡No!... sé de­
masiado que no le inspira á usted 
otra cosa que el deseo de una va­
nidad fomentada por una aprecia­
ción galante hacia mi persona ... 
Ningún hombre se ha vanagloria­
do ni podrá jamás vanagloriarse 
de haber obtenido de mí ni una 
palabra de amor ni menos aun una 
esperanza de ser correspondido... 
Esto le habría dicho á usted; pero, 
usted es el único er, quien he sor­
prendido una halagüeña veracidad 
y he de contestarle como se me­
rece. ..» 

—¡Mil gracias, Issolda!.... ¿seré 
tan afortunado?.... 

--¡Déjeme usted que acabe!— 
terminó de decir la funambula,— 
yo no aceptaré el amor sino es de 
una persona que no se avergüence 
de iTii-

—¿Puede usted suponer acaso 
que yo!.... —interrumpió con ve­
hemencia Eduardo. 

—¡Oh, qué njñoes usled, amigo 
mío..,. ;i,Posee usled tal dominio 
sobre mi voluntad, que, andando 
el tiempo, no se censiipe á si pro­
pio deser* ©1 amante de una pobre 
muchacha de circo?... 

—¡Jamás Issoldal.... Mi opinión 
es Arme: lódas las mujeres valen 
lo mismo, sisón bitenas.... 

—¡Muy Ijonila teoría, Eduai^do!.. 
Eso es caballeresco, consolador, 
hermoso^ pero en la práctica, ¡oh!, 
las preocupaciones sociales contra 
lasque todo se estrellan, U a ^ n 
amarga la miel de un cariño que 
con tal vehemencia ha dicho usted 
que siente por mí, y la vida se le 
haría á usted insoportable, ¡crea-' 
me!.... Separémonos: yo conserva' 
ré de usted un grato t*ecuerdo to­
da la vida y usted ^eolvidará pron­
to de esta funámlnUa, que en su 
propia lieiTa tiene que fingirse ex: 
Iranjera para ser admirada,.. ¡Se­
parémonos]... 

Y le tendió la mano. 
—¡Nunca!—balbuceó Eduardo-

Pídame usled lo que quiera, haga 
usted de mí lo que Ife plazca, pero 
no me áíejé; no me quite V. toda 
esperanza, porque me volvería lo 
co.... ¿Quiere V. ser mi mujer?... 

Dijo esto con tal acento gue Is­
solda volvió el rostro.para ocultar 
su emoción. 

—¡Respóndame V!... ¿No hay 
ningiiD medio?.... 

—¡Sí, uno solo!—replicó la fu 
námbula con energía, como ?1 que 
intenta sobreponerse á un inevita­
ble desfallecimienlode lavoluntad. 

—¿Cual, Issolda?.. 
Precedió una pausa: hasta el 

cuarto llegaba el rumor de los 
aplausos y de la música del circo. 

—¡Por 13Í0S, no me martirice V. 
más con su silencio!... 

- Eduardo, dijo la funambula 
con acento que no admitía réplica, 
—mi marido será un hombre que 
me haya llamado antes su compa­
ñera. 

Dijo ésto, á tiempo qué el fingi­
do Mr. r^rancois entraba en el 
cuarto murmurando: 

—¡Oh, miss, estar el circo con 
rebosamiento'de púiblicol..,, 

111/ 
A los dos meses de estesuceao, 

veíase en letras ro)»8 amioeiacto 
en todas las esquinas,' en • ftarlelo* 
nes tremendos, el «débülftefl iffx-
traordinario equiiibiñsta de re-
non^bre universal MR. Zî &ÁRkfeis'. 

Sil) duda, haliréi's adivinado, Jiec;' 
lores míos quQ,eÍl)ar'eqii|i^^íjib|'lsla 
no era otro qií,e ,íl(luai:4o,,,|!|,,pual 
obtuvo un üxUoiruido?ísimp. , 

Ocho días deisiwu'm se (iel«ilí!''ftíía 
cu la capilla deiuiv|)alacio de. 1» 
Castt^Hana el matrimoíiia de Gar-
meu (Mis Issolda) y: Eduardo.'Des­
pidiéronse éstos pata, siemprerte' 
sué compañeí^óá de! <í;ireó; 'éOfl'uti'' 
expléndido banquete, en el que ' 
Mr. Francois canto unas pété¿éras 
que hubieran cavisado la>. AOiJdia 
del canlaor más -castizo». 

ALBJAIÍDitOÜíAiUMrBISRA. 

TIJERETAZQS: 
'• <>iuicUJAML«tii 'A iÉ(,'iq.«.¡j I-, 

Ciroulao rnnroreB.DptiaiiiiUB.ieBfieptO 
A la leriuinnción de la gaorra de Gubn. 

Según el GorrespoBsul de( «Î UHum, 
qu«' (i»i>»uucho8 ribetea de ser afecto A 
los revolaoionariüs dei la maaigllA:^ \ii% 
rebeldes aeeptatrían/'te pas«i •Â faoliAQQ'̂  
cediera la autonomia, irtfaBtizABdQla 
loa B»ludo8 Unidop. • > -¡í • 

Otro si: Que EapaSa ae euoargara d« 
pagar la deudadetCaba. • 

FiBO es, tú que ro^uadei . . . . 
Puestos á pcdic, yo no: sé eomo no 

piden el ohocoiat©'diario y «n p^rni' 
por Carnaval. 

Ya se contentarán con doa pcaetaa 
para todos los cabaciUas.i 

«b}l Nacioiía!» se duele de ja c^ppa-
na emprendida pf^r,,el,jpeDor q<̂ (̂Je de 
Xiquena y pi'ĵ p (Ĥ ja QQIIHICÎ JJ ,pí», discjita 
el 8ct^,,^e pastperft Be .príp^^Tf^Ajna 
disensión de vergtLeDzas al aire. 

Lo lamentable es p̂ J¡,i:ooiĵ fti: ci^ndida-
turas que no pue<Íep.^aBi!ir|líi jabonar­
las. 

.f* '̂ "-"ms^BsesSi 
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Kvelina, pues era ella la qao. acabi.ha de abrir la 
puerta, se detuvo alJi y esperó que su madre se le­
vantara después de haber concluido eos oraciones. 
Entonces so arrojó en los brazos de lady Vargrave, 
sollozaiido como si su corazón l« fuera á loruper el 
pechu; sentía las emociones ardientes, generosas, 
irresistibles da U juventud. Quizas lady Vargrave 
las había sentido en otro tiempo; ahora á lo menos, po 
día comprendf-rlaa. Estrechó á su hija contra suco-
razón, apajióí %Ai. Cabellos ^UB lécnbrian la frente, 
la besó con ternura, 1» dijo palabras consoladoras. 

— Madre mia, le decia Kveliva con voz interrumpí 
da, yo DO podía dormir, no podía encontrar reposo. 
Beudicidme otra vez, volved A besarme, decidme que 
me amáis . .. vos no podéis amarme coa.o yo vs amo. , 
pero decídmelo... decidme que sentinds mi ausen­
cia... aunque no demasiado... y... decidme .. No 
puedo continuar. 

— Ot>! burtna y tierna Evelina! nada existe en lo 
ti rra qoe yO ame tafite como á tí; no me creas in­
grata 

—A vos, madre mía! oh! no liableis así á vuestra 
hlja,--á Vuestra hija tünical oxelaroó Evelina eubrieiv 
^docon* lágrimas y besos apasionados el rostro y las 
manos d« sn madre. 
' Eo este memento, es verdad, el coraadn de laily 
Vargrave He acusaba de no haber ansa^o'Téalmenie 

¡̂  aquella dulce hija como lo luerecia. Es cierto que 
ninguna madre fué mas solicita, mas coraplaciente, 
mas vigilante; sin embargo, Evelina tenía razón La 
ternura expansiva, la punetración luisterlosa, en los 
pensamientos, los sentimientos mas útiles de la per 
son* amada, aquellos rayos que hubieran debido ca­
racterizar el amor de tal cuadre á tal hija faltaban, 
á 1" muDüs en la apariencia, en el albclo materno 
de lady Vargrave. Ailn en la' separación actual había 
manifestado lady Vargrave una prudencia,jina ra­
zón, que mas tenían de deber qut) de carino. Sintió, 
pues, algunos remordimientos, dsjó ver emociones 
nuíiv s ó mas bien emociones que no acostunbrab.* 
demostrar; lloraba con Evelina y correspondía á sus 
caricias cou un calor casi tan vivo como el de aque­
lla. Thl vez conoció en ese mismo instante de cuan­
to amor era susceptible aquella naturaleza afectaos i, 
y temblaba al pensar en su porvenir. Esta horado-
loros» estableció una armonía completa en sus recí­
procos sentimientos, comprunidos liasta entonces por 
alguna causa Inesplicable. Esa noche no quisieron 
separarse, el misma leclío recibjó á !a madre y (̂  la 
hija, y ccarido fatigada lady Vargrave por uqas pe­
nas interiores, que t o la era dado reyelar, cayó en 
nn snefia da usieniiación, el brazo do Evelina la sps-
tenia, y los ojos de^Eyeliija la C9ntenijplabí\n con ijn 
cnierneciraiento .pudoao.é ingt^ieto^ luego qaf¡ la 

MnoLo pareció agradar á Lumley la proposición y 
echó uqa u|n'ad,a A Evelit^a^^*»^ mijípess Leslie dijo 
con macha seriedad: 

. _ • • i ~ ^ • • . . . • • • ^ ! , ' : , 1 i ' . ¡ í ' ( 1 , 1 . .V • 

— No, nos hallamos demasiado afectadas al dejar 
esta mansión querida par^ que seamos tiiia» cora¿a,-, 
ñeras que puedan .divertir A 1' i*d Vargrave. A li. 
hora de comer nos volveremos á ver todos, o sí no, 
si es peca urbanidad dejar sglo 4 lord Vargr«ve, 
Evelina y yo iremos en sct oairuage, v él puede 

.; •, • • ' i ; ; ^ 1 / ' - ' T ' • • . . • - • • • U S . \ r 

acompaHarm'! en^vuesip berlipa. , 
—-Aprobado, dijo piistress Mt^rtop, entretanto yoj; 

á ver como se colocan ios |)ies do fresas y de prífjíjia-
vera. Qué bondfid la vuestra, lady Vargrave, de pén- , 
sar en esto^ , . , . . . . . 

Transcurrió una hora; Evelina l^abla parndQl... 
el ultimo adiOs lo expresó con lágrimas 80>jre el pe-
cho de su madre. £1 raido que hacían, las raedas 
había cesado enteramente y sin embargo, lady Var­
grave permanecía flja en el umbral de la paert», con' 
los ojos clavadi^Ben^ el sitio donjle ^abía perd^dojle ' ' 
vista ásB duíqe ¡Evelina, tjn sentímlonV d^trlsfeza. 
de abandono, penetró en sil Alma, el sol, la prlma-
vera, el canto de los pAiaros todo parecía hacer más 

, • • ' , , ' ••• , " ' . • . • ' f - . r ' ' ' * ' • i t ' i t i v r : f i . i i ( f i > M » i " « j ( t f j «!«• 
de80vad.a su soledad. ,̂  ... 

M^qajií^aliiient^ con paso láJi^ga|dq y jos OJOB hf-
JQs, se dirigió á la cidle de árboles, que era,fa&vo^ 

L 


